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La nieve caía sobre el cementerio en un atardecer tan gris que parecía de noche, como si toda la luz hubiera desaparecido del mundo, o por lo menos de Londres. Era el invierno más frío en muchos años; con más muertos en las calles por hambre e hipotermia que regalos de navidad junto a las chimeneas. Los copos caían suavemente sobre una lápida grabada con el nombre de Wallace Winchester. El cadáver bajo la lápida estaría revolcándose en el octavo aniversario de su muerte, un cadáver que todavía no era vengado por meras circunstancias, una tras otra: el casamiento de Jeremy Winchester con lady Catherine Stewart y el nacimiento de su pequeña hija Rose. También, el ambicioso joven recibió un nuevo título nobiliario junto con varias tierras como premio de consolación por parte del rey Jorge, que pretendía a su vez compensar la cantidad de audiencias que no había podido atender; la guerra contra España era prioridad estos últimos años.


Jeremy exhaló vapor blanco, miraba la tumba de su padre. Habitaba en sus ojos color ámbar una mirada oscura, llena de rabia y una sed de venganza superior. Sabía que era tiempo de irse, el frío comenzaba a calar hasta los huesos a pesar de su carísimo abrigo de piel y pronto caería la noche. Una figura surgió de la blanca penumbra, llevaba una casaca roja y un sombrero de tres picos color negro, el uniforme de un guardia real.


—Lord Jeremy Winchester —llamó, sosteniéndose el sombrero para evitar que se lo llevase el viento.


El joven se volvió lentamente y con suma elegancia, sin necesidad alguna de responder porque su porte y sus modos eran la viva imagen de su padre, el difunto gobernador de Port Royal.


—Su majestad, el rey Jorge, lo reclama, mi lord —siguió el guardia—, debo pedirle que venga conmigo.


Lord Jeremy sonrió maliciosamente, se burlaba de los tiempos de la vida; sabía a la perfección el motivo de esta audiencia finalmente concedida, llevaba demasiado tiempo esperándola.


La Torre de Londres lucía como un imponente monumento blanco a merced de la nevada, con sus torres elevadas y galantes frente al río Támesis. El Palacio Real y Fortaleza de Su Majestad. Los enormes portones se abrieron y los guardias permitieron la entrada al carruaje negro tirado por dos grandes caballos del mismo color. Jeremy apenas descorrió un poco la cortina de la ventana del carro revelando su rostro y ningún hombre se atrevió a cuestionarle, sabían perfectamente de quién se trataba. Dos guardias más escoltaron a lord Jeremy a la sala de audiencias, un salón iluminado por candelabros amplios y ostentosos, paredes con cuadros de carácter religioso enmarcados con volantes dorados y una amplia alfombra roja cubría el piso de mármol. Ahí estaba su majestad, sentado sobre su trono, apenas sosteniendo su enorme barriga desparramada bajo los rizos de su ridícula peluca rubia, roncando. Dos miembros de la corte estaban de pie a cada lado de la silla, un par de ancianos vestidos fastuosamente que hicieron el favor de despertarle cuando las puertas se abrieron.


—Su majestad —anunció el consejero—, se encuentra ante usted lord Jeremy Winchester.


—Ah, sí… Sí… Lord Winchester —dijo el rey, como si hubiese estado perfectamente consciente en todo momento—. Lo he mandado llamar porque su correspondencia es cada vez más consternarte e insistente; los piratas esto, los piratas aquello. ¿Acaso no fui piadoso en ofrecer un perdón real a cambio de que abandonasen la piratería y continuasen como corsarios? Y ahora me he enterado de que no sólo mi perdón real ha sido tajantemente rechazado por los bribones, sino que además mis colonias del Caribe están al borde de una revolución.


—¿Al borde, majestad? —respondió Jeremy—. La revolución ya ha comenzado. Y es liderada por un pirata que, si lo desea, puede hacer su imperio añicos. Y me parece que ya se ha puesto a ello. Lo llaman “el revolucionario del Caribe”, “el capitán de capitanes”, “el rey de los bucaneros”. Este pirata construye una barrera de rebeldes que pronto será impenetrable. Ha hundido ya incontables buques de la Marina Real británica, española y francesa. Más de los que a la naval le alcanza para construir en un lapso razonable. Asesinados cientos de oficiales navales y marineros que no hacían más que defender su patria. Posee una colección de tesoros, robos y motines que le han hecho tan rico como cualquier miembro de la realeza. Cualquiera pensaría que ha hecho uso de sus riquezas en vicios, pero me temo que no es así; se ha ocupado de levantar la isla de Tortuga transformándola en una empresa funcional que compra y vende todo tipo de bienes ilícitos y aportan a la piratería incalculables cantidades. Y cuenta ya con aliados no menos peligrosos, el capitán Ravenue Lussan, el capitán Koçyiğit Arat y la capitana María Aragón. Tienen espías por todos lados. Podría su majestad tener espías en su propia corte y no saberlo, no me sorprendería. Un pirata conocido como Pata de Palo Tanner comanda una red de espionaje mundial, majestad. Todo pirata y bucanero en el mundo está a su servicio y todo medio de destrucción a su entera disposición. Este capitán pirata representa una amenaza para la Corona, quizá más letal que la propia guerra contra España. Y de permitirle cumplir con su cometido, los piratas habrán vencido sobre la ley. Le ruego a su majestad me crea cuando le digo que si el capitán Johnny Blackdawn decide derrocarle… será capaz de conseguirlo.


El rey Jorge se reclinó en el respaldo del trono, entrelazando los dedos sobre la barriga y jugueteando con los pulgares nerviosamente.


—¿Y qué propone, lord Jeremy? —preguntó el rey—. La erradicación de los piratas es una tarea no menos difícil que la extinción de las cucarachas, resurgen y resurgen hasta por debajo de las piedras. Sobreviven y se reproducen de manera grotesca. Supongo que vendrá usted después de tanto tiempo con una sugerencia.


—Así es, su majestad. El solo intento de exterminar la piratería costaría tiempo y recursos que ya no tenemos mientras libremos una guerra contra España. Por eso he venido a sugerirle la destrucción del capitán Johnny Blackdawn. Basta con eso para derrumbar a la piratería entera, si se hace correctamente.


—¿Ejecutarle en la dársena? —sugirió un anciano de la corte.


—No —corrigió Jeremy sombríamente—. Matar a Blackdawn sólo enfurecerá a los piratas, pero someterlo los destruirá. Los bucaneros creen en Blackdawn como su propio mecías, se sienten protegidos y guiados por él. Pero si subyugamos a su amado capitán se sentirán intimidados y vencidos. Habrá que despojar a Blackdawn de todo aquello que lo engrandece, cosa por cosa. Inglaterra no es el único reino que se ha visto afectado, también España y Francia han puesto precio sobre su cabeza. Imagine, majestad, una flota de naves destinada a quemar Tortuga y Blackdawn habrá perdido sus empresas. Mientras que lord Edmund Aldrich se dedica a buscar bucaneros en venta como la capitana Anne Bonny, que se ha probado dispuesta a cooperar contra Blackdawn y, particularmente, contra María Aragón. Mi hermano, Maxwell, ahora mismo navega hacia el Caribe; hemos localizado ya a su familia. Su majestad, yo puedo encargarme de destruir a Johnny Blackdawn, sólo necesito su apoyo, patentes y financiamiento. Le doy mi palabra, Blackdawn quedará vencido y su alteza victorioso, recordado por siempre como el rey que hundió la piratería.


Bastó el largo silencio del rey Jorge para que Jeremy se supiera triunfante. Por supuesto, no hizo mención alguna del tesoro de Cortés; eso no tenía por qué saberlo el rey, no tenía por qué saberlo nadie.
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Los primeros rayos del sol anunciaron el alba dando inicio al canto de los pájaros. La brisa aún era fresca y el olor a mar estaba impregnado en el rocío. La luz dorada pronto se estampó contra los muros de caña de una hermosa y sofisticada casa en la playa. La puerta se abrió y Margaret Blackdawn salió a aspirar el aire de la mañana. Se recargó sobre el balcón de caña que se elevaba sobre la entrada como un porche sobre la arena y dirigió su mirada al horizonte turquesa y vacío. Era ya una bellísima mujer de veinticinco años, con el rostro bronceado por el sol y pecas por doquier, el cabello rojo largo hasta la cintura y un fondo de vestido blanco. Desde hacía mucho tiempo había dejado de esperar encontrar aquellas magníficas velas rojas porque sencillamente ya no tenía sentido. El Satán dejó de aparecer hacía tres años, mismos que la mujer llevaba sin recibir correspondencia alguna por parte de su esposo. Aun así, las cuatro antorchas en la playa se mantendrían encendidas siempre.


A esas horas, Annabelle Blackdawn, una hermosa niña de ocho años, ya descolgaba la ropa seca del tendedero a un lado de la casita. Tenía el cabello negro y ondulado hasta la cintura, los ojos grandes y color turquesa. En la parte trasera de la casa había un granero y un extenso huerto con toda clase de siembras. James Blackdawn, un niño también de ocho años, ya recogía los huevos del gallinero y echaba semillas a las gallinas. Tenía el cabello negro, un ojo color turquesa y el otro color marrón. Mary y Sophie, unas lindas gemelas pelirrojas de seis años, tiraban de las zanahorias para extraerlas de la tierra y las echaban en una canasta. Margaret terminaba de ordeñar a la vaca; se limpió el sudor de la frente y escuchó a las ovejas hambrientas dentro del corral.


—Desmond, ¿puedes echar comida a las ovejas? —llamó.


El resto de los niños miraron a su alrededor, no había señal de Desmond. No era algo poco común que el niño de siete años desapareciese a la luz del alba fallando en todas y cada una de sus labores de la casa y las clases que venían después. Margaret suspiró preocupadamente.


Lo que sucedía era que el pequeño Desmond Blackdawn llevaba ya varias semanas realizando un proyecto. Salía de casa temprano y se iba a su escondite al este de la playa, donde la orilla del mar se enmarcaba con grandes rocas y una maleza que lo dejaba oculto.


—Yo ho, yo ho, pirata siempre ser —cantaba el niño, mientras unía varias piezas de caña con un lazo.


Escuchó una rama romperse y se levantó con un pequeño cuchillo en mano. De los arbustos emergió un niño indígena de la misma edad, vistiendo solamente un calzoncillo de cuero con piedras coloridas, una espina roja y larga le atravesaba la nariz y su corte de pelo era redondo.


—Yaax, eres tú —suspiró Desmond, aliviado.


—¿Quién más poder ser? —rio el niño—. Nadie más saber que estamos aquí.


—No sé, puede venir un jaguar o podría venir mi madre. Y no sé cuál es peor.


—¿Madre aún no dejar verme?


—No sólo a ti —respondió Desmond—, a ninguno de ustedes. Dice que podrían matarme, que quizá sean caníbales. Se enfadaría conmigo si supiera, y un tanto peor cuando sepa que voy a irme. Pero tú vendrás conmigo, ¿verdad?


—¿A dónde? —preguntó Yaax.


—A buscar a mi padre. Sé que no se ha olvidado de mí, seguro que está en problemas con la Marina Real o algo así. Voy a ir a rescatarlo. A él y al tío George, a Bill, a Silvestre, a Ratas, a O’Connor… ya lo verás. Belle seguro que vendría conmigo, y Mary y Sophie. Pero James… No, James me acusaría con mi madre antes que acompañarme. James es un aguafiestas, no lo aguanto. ¿Sabes que quiere ser almirante cuando crezca? ¡Los almirantes persiguen piratas! Espera a que papá se entere. En cambio, yo seré capitán pirata como mi padre, mi abuelo y mi bisabuelo.


Ambos niños se dispusieron a construir el barquito con todas las piezas que podían idear a su alrededor.


Margaret sirvió el desayuno a sus hijos en un comedor al aire libre cuyo balcón recibía la brisa y el aroma de las flores que colgaban de las macetas. A menudo parvadas de canarios posaban en el barandal gritando y canturreando para que Sophie les concediera un trozo de fruta como cada mañana. Desmond apareció sosteniendo un generoso ramo de flores coloridas.


—¿Se puede saber en dónde te has metido, piratita? —preguntó Margaret cariñosamente, sirviendo su plato también.


—Fui a coger flores para ti —respondió Desmond con una sonrisa ladeada y picaresca, la misma de su padre y su abuelo.


Annabelle y las gemelas contenían las risitas, no era difícil intuir que mentía. James en cambio puso los ojos en blanco.


—Claro… —rio Margaret negando con la cabeza—, Desmond Blackdawn, si fueras tan sólo un cabello más parecido a tu padre serías su exacta réplica. Siéntate a desayunar.


James volvió a mostrar su descontento, resultaba muy fácil para Desmond doblegar a cualquiera con su carisma, pero lo cierto es que su ayuda era necesaria en el granero y el trabajo se hacía más pesado sin él. Margaret jamás contó a Annabelle o a James que eran hijos de otro hombre llamado Benjamin Stain; carecía de sentido hacerlo y solamente iba a confundirlos. Pero al menos James resentía a menudo lo mucho que se le comparaba con su madre y lo poco que se parecía a su padre, a diferencia de Desmond que en verdad era su réplica.


—En serio, Des, ¿a dónde vas en las mañanas? —preguntó James.


—Qué —respondió Desmond.


—Que a don…


—… te importa.


Las gemelas se rieron.


—Desmond —reclamó Margaret.


—¡Es que tiene que cuestionarme todo lo que hago! —refunfuñó Desmond—, es apenas un año mayor que yo, no es mi padre.


—No soy tu padre, pero soy el hombre de la casa —dijo James.


—La casa ya tiene un hombre y es papá —señaló Desmond—. ¡No sé por qué todos actúan como si no fuera a volver jamás!


—¡Porque no ha vuelto en tres años, tonto! —gritó James.


—¡Basta ya! —exclamó Margaret—. Su padre volverá. Podría volver en cualquier momento. Y aunque no sé cuándo pueda suceder, sé por seguro que no le gustará encontrar a sus hijos peleando. Así que… hoy no tendremos lecciones ni clases. Saldrán a la selva a jugar juntos como los hermanos que son, ¿fui clara?


Sí, madre.


Acabado el desayuno y cada vaso de leche, los niños llevaron sus platos a la cocina para lavarlos como era la costumbre. Cualquier otro día se habrían duchado ellos también para sentarse con su madre en la misma terraza a tomar clases; aprendían a leer, a escribir, de historia, matemáticas y cada lección de conocimientos que Margaret podía ofrecer junto con los libros profesionales que Johnny había enviado durante años con aquel propósito; que sus hijos estuviesen educados e informados. Habría sido el deseo de Margaret enviar a sus hijas a un buen internado en París como había sido su caso, pero bien sabía que abandonar la isla sin el visto bueno de Johnny podría significar un gran peligro para su familia. Si cualquier conocido del capitán Blackdawn era ya perseguido y castigado, cualquier familiar tendría un peor destino. Estaban atrapados en un paraíso, pero atrapados al fin.


Los niños se internaron en esa frondosa jungla de maravillas que conocían tan bien y adoraban tanto. Las posibilidades de juegos eran infinitas; escalar árboles, echar clavados desde las cascadas hasta el manantial, dejarse llevar por la corriente del cristalino río y recorrer la isla entera, chocar espadas de madera y jugar a los piratas, disparar resorteras, perseguir animales. Las únicas reglas implantadas eran la de no acercarse a la aldea de los indígenas y volver antes del anochecer.


Esa tarde, como sucedía a menudo, James y Desmond se vieron involucrados en una competencia; quién podía escalar el árbol más alto y llegar más arriba. Era un frondoso árbol que bien podría ser el más alto de la selva.


—Nadie trepará el árbol —dijo Annabelle—, es demasiado alto y podrían caer.


Desafiando a su hermana, Desmond comenzó a trepar el árbol como un mono; era bastante hábil y tenía más práctica que James.


—¡James tiene miedo! —se burló Desmond desde arriba.


James resopló de mala gana y comenzó a trepar.


—No tienes que probar nada, vámonos —insistió Annabelle—. Las gemelas tienen hambre.


Ambos niños ya iban trepando por las gruesas ramas. Desmond fue tomando la delantera. Iban ya por la mitad del tronco, con los ojos puestos en la cima y calculando sobre qué ramas habrían de apoyarse, una tras otra. Los gritos de Annabelle iban quedando atrás y de pronto a James se le ocurrió mirar hacia abajo, la sensación de vértigo fue tal que hubo de detenerse inmediatamente y aferrarse al tronco con los ojos apretados. La altura era demasiada.


—¡Des! —llamó James—, ¡no subas más, tú ganas!


Pero Desmond estaba tan acostumbrado a mirar hacia arriba y no hacia abajo, mirar hacia lo que quería y no hacia las consecuencias.


—¡Desmond, voy a bajar ya! —siguió James—, ¡no sigas subiendo, ganaste!


James hizo el primer intento de bajar, pero la sensación hacía que cualquier movimiento pareciera imposible. Se fue apoyando tembloroso sobre las ramas una por una, era algo que debía de hacerse con muchísimo cuidado, mismo que bien sabía Desmond no era capaz de tener.


—¡Belle, ve por mamá! —llamó James—, ¡corre!


Annabelle miró a las gemelas, que no estaban menos asustadas que ella; también sabía que ni en un millón de años lograría Desmond bajar de ahí solo.


—Iré por mamá —dijo Annabelle a las gemelas—, pero no pueden moverse de aquí, ¿prometido?


Las pequeñas asintieron al unísono y Annabelle echó a correr de vuelta a casa. Desmond casi alcanzó la cima cuando se vio elevado por sobre toda la isla. El niño sonrió maravillado, en verdad se sentía en la cima del mundo, y, por supuesto, por encima de su hermano mayor. Dirigió sus ojos al mar, cuya marea parecía estática bajo el brillante sol. Una grandiosa nave fondeaba el lado sur de la playa con sus grandes velas blancas.


—¡Un barco! —gritó Desmond emocionado—, ¡viene un barco!


Desmond miró hacia abajo esperando ver a sus hermanos igualmente emocionados, pero lo único que vio fue la tremenda altura a la que se encontraba y, aferrado del tronco, se quedó quieto y aterrorizado. James logró bajar después de varios minutos, sin mucha gracia y con un buen sentón. Mary y Sophie le ayudaron a levantarse, oían a Desmond gritar, pero no entendían lo que decía. El sonido de un extraño siseo interrumpió los gritos del niño, una enorme serpiente se movía hacia él desde la rama vecina. Asustado, Desmond cayó algunos metros entre las ramas, pero logró sostenerse de una con ambas manos, sin saber por cuánto más tiempo lo soportaría, pues la rama comenzaba a romperse.





Margaret se encontraba tomando el té en una silla mecedora en el porche de la casa, leía un libro cuyas páginas seleccionaba cuidadosamente porque serían las próximas lecciones que impartiría a sus hijos. Levantó la mirada al horizonte como solía hacerlo por costumbre y vio el imponente buque que iba directo a la isla. Se levantó de la silla y dejó caer el libro de sus manos, reconoció la bandera británica ondeando en lo alto del mástil conforme se acercaba; su respiración se aceleró a medida que se preparaba para lo peor.


—¡Mamá, mamá! —llamaba Annabelle, que venía corriendo hacia ella despavorida—. ¡Desmond se ha subido a un árbol y no puede bajar, es muy alto!


El corazón de Margaret se aceleró en su pecho con un golpeteo que hacía mucho no sentía. Johnny siempre le advirtió lo que podría suceder si una nave de la Marina Real descubría a la familia. Significaba peligro, el peor de los peligros, y Margaret se preparó para afrontarlo como si estuviese ante su peor enemigo en una repentina batalla.


—Annabelle —llamó Margaret en voz alta—, tus hermanos hace mucho que navegan al lado de tu abuela y tus hermanas estudian en un internado en París.


—Pero… —se confundió la niña.


—Aquella nave está a punto de anclar, vendrán a buscarnos y entrarán a casa. Tú no dirás una palabra y te mantendrás detrás de mí en todo momento, ¿me has oído?


—¡Pero mis hermanos!


Los botes de remos llegaron a la orilla y Margaret recibió a los visitantes erguida, tomada de la mano de su hija. Los hombres que desembarcaron vestían trajes de marineros, todos con aspecto serio y pulcro, serviciales casi con aires de esclavitud ante el hombre que desembarcaba el primer bote: Maxwell Winchester. A simple vista parecía un príncipe de ojos grises y mirada fría, su pelo de un rubio tan cenizo que parecía opaco. Se fijó en Margaret y le sonrió con dulzura.


—Margaret Blackdawn —dijo acercándose a ella—, es en verdad un honor conocer a la esposa de tan célebre pirata. Mi nombre es Maxwell Winchester.


Dichas estas palabras, Margaret acomodó a su hija detrás de sí y tomó una postura rígida a medida que Maxwell le tomaba la mano y la besaba suavemente con una caballerosa reverencia.


—¿Qué desea? —preguntó ella, seria.


—He venido en representación del Tribunal de Justicia de Port Royal. Tal resulta que el capitán Blackdawn ha sido arrestado hace un tiempo con cargos que, obviamente, ameritan la horca y…


—Por favor —interrumpió Margaret—, no frente a mi hija.


—Tenía entendido que usted era madre de cinco criaturas y no menos, ¿estoy en un error?


—Mis hermanos navegan con mi abuela desde hace mucho y las gemelas estudian en un internado en París —dijo Annabelle—, yo me he quedado a ayudar a mi madre en casa.


—Mi hija ha dicho la verdad —corroboró Margaret, luchando por que la voz no le temblase.


La mujer no tuvo elección más que invitar a su casa a Maxwell Winchester, que estaba resuelto a tratar un tema delicadísimo. Se sentaron en aquella mesa en la terraza donde cantaban los canarios, pero ahora permanecían ocultos y en silencio como si supiesen quién era la inesperada visita. Annabelle subió a su habitación a petición de Margaret mientras que ella, con las manos temblorosas, le servía el té a Maxwell.


—Como he dicho ya —comenzó él, luego de dar el primer sorbo—, su marido se encuentra bajo custodia en la prisión de El Fuerte. Y aunque sus crímenes sin duda ameritan la muerte, el juez ha decidido otorgarle un perdón si hay testigos a su favor. La realidad es que las autoridades, particularmente el gobernador Victor Cromwell, no desean darle muerte. No como un acto benévolo, sino por pura estrategia política. De ejecutar a Blackdawn, la piratería entera enfurecería en todo el mundo y la Corona puede verse afectada junto con sus intereses en las colonias caribeñas. No es algo que le convenga a nadie, principalmente a mi hermano y a mí. Como sabrá, Wallace Winchester era mi padre y nos ha dejado un puesto privilegiado que deseamos mantener a toda costa. Aun si eso significa perdonarle la vida a su asesino. Pero el pueblo quiere ver a Blackdawn colgando de la horca, y no perdonarán su indulto sin un juicio que parezca justificarlo. Es por eso por lo que me veo obligado a aliarme con usted, su esposa, porque no puedo imaginar mejor testigo en la corte durante el juicio.


—¿Espera usted que yo crea que ha venido hasta aquí para ayudar a mi esposo, su más letal enemigo? —cuestionó Margaret.


—No le presto ningún servicio a Blackdawn consiguiendo su indulto, se lo aseguro. Le perdonarán la vida, sí, pero quedará preso por el resto de sus días. Mismos días en que los piratas pasarán ideando cómo liberarlo y se olvidarán de seguir retando la paciencia del rey Jorge. Además, sabemos del extenso mercado que el capitán Blackdawn ha construido en Tortuga y naturalmente ha llamado la atención de las autoridades, de los bancos, de los inversionistas. Es la única alternativa que tenemos de volver a tomar el control del Caribe. Y como recompensa por su ayuda, puedo garantizarle que será traída de vuelta a casa si lo desea, y no será molestada jamás. El destino de Blackdawn es lamentable, es verdad, pero muchos años tras las rejas resultan mejor que estar suspendido un solo segundo de una cuerda alrededor del cuello, ¿no le parece? Salva usted la vida de su marido al precio de proteger mi economía. Es un trato justo.


A pesar del planteamiento pacífico de Maxwell, a Margaret no le pareció que estaba en posición de negarse, y cuanto más lo pensaba menos quería hacerlo. Accedió. El horror de partir junto con Annabelle y dejar al resto de sus hijos atrás la atormentaba a cada paso que dio hacia la embarcación, pero se esmeró en convencerse de que los protegía de cierta forma.


El pequeño Desmond colgaba de la rama y sus dedos se iban desprendiendo uno por uno, lloraba mientras James y las gemelas le suplicaban a gritos que resistiera un poco más. No fue posible, las manos del niño soltaron la rama y Desmond cayó golpeándose el cuerpo de rama en rama hasta finalmente caer bocarriba sobre la tierra. James corrió hacia él, zarandeándolo para comprobar que estuviese vivo.


—¡Desmond, Desmond, di algo! —gritaba James.


Desmond respiraba con los ojos bien abiertos como si el dolor en su cuerpo fuese tal que se quedara en shock. Respiraba con dificultad a medida que resbalaban lágrimas de sus ojos. Mary y Sophie lloraban abrazadas, lo daban por muerto. Entonces comenzó el llanto de Desmond también, alaridos de dolor que hicieron temblar de miedo a sus hermanos. James intentó enderezarlo, pero el aullido que dio Desmond hizo que lo soltase inmediatamente.


—¡¿Qué hago?! —lloraba James angustiado.


El llanto de Desmond fue desencadenándose, un llanto de profundo dolor ante el que James se sentía derrotado e impotente. Miró a su alrededor con la mente revuelta y la respiración acelerada por los sollozos; fue hacia un árbol viejo y tiró de la corteza ya desprendida, hiriéndose los dedos hasta arrancar un gran trozo de metro y medio de largo. Colocó la corteza a un lado de Desmond verticalmente y empujó a su hermano a pesar de los gritos, de modo que éste rodó y terminó encima de la corteza como una camilla. A Desmond le punzaba hasta el alma el solo inhalar aire, sentía la columna vertebral hecha añicos y se desmoronaba a cada instante que movía un solo dedo.


Cuando llegaron a casa, James hizo el último esfuerzo por subir los escalones de caña de la entrada con la corteza donde yacía el herido, y como la casa estaba elevada sobre la arena era estrictamente necesario alzar a Desmond para poder entrar. Mary tiraba de la parte de arriba, Sophie empujaba por detrás y James maniobraba el cuerpo sobre el fino tronco. Resultó imposible, la corteza se desmoronó junto con sus esperanzas y Desmond quedó tendido sobre la arena tibia.


Los hermanos gritaban por su madre, pero se encontraron con una casa vacía. No había señales de Margaret ni Annabelle, ni en los huertos ni en los alrededores. Era como si hubiesen desaparecido por arte de magia. Los pensamientos en la mente de James eran demasiados y también los temores. Terminó por llevarse las manos a la cabeza y quebrar en llanto.


¡Mamá! ¡Belle! ¡Mamá!
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El Espectro era un ángel guardián de negras alas que cuidaba de la piratería navegando entre continentes; su blanco preferido siempre las naves de la Compañía de las Indias. El cargamento de oro era usurpado y repartido entre los bucaneros, la batalla era dirigida por el capitán Arat, al tiempo que la atención de la capitana Aragón estaba puesta en las cartas de navegación y patentes de corso; noticias de política, información intercambiada entre colonias y corsarios, estrategias de guerra. La nave negra fungía como una especie de noticiero difundiendo información entre los suyos, nada nunca los tomaría por sorpresa.


Un buque de la Compañía de las Indias tuvo el infortunio de toparse con El Espectro cerca de la costa de Cuba y había quedado destrozado, la quilla despedazada y el castillo de popa hundido en el agua a la mitad. La cubierta estaba inclinada, pero suficientemente firme para que los oficiales quedasen hincados en una hilera, cada uno custodiado por un bucanero que les tenía el filo de espada, cuchillo o sable contra la garganta. Los rehenes vieron abordar la maltrecha embarcación a aquella que llamaban “la capitana española” o “la reina madre”, la capitana María Aragón. Su cabello era de un dorado oscuro casi cobrizo, largo y ondulado bajo un elegante sombrero negro con una pluma del mismo color; vestía botas de cuero por encima de los muslos, una camisa blanca de encaje rizado y un saco color negro con diseños en dorado, bajo cuyas mangas asomaba el encaje de la blusa. Los finos dedos de la mujer, decorados con un anillo de rubíes chasquearon y Stanley le entregó una bella pistola cargada. La capitana alzó el rostro perfectamente bronceado y con algún lunar; los ojos delineados de negro, las orejas decoradas con arracadas y algunos aretes más pequeños en las demás perforaciones. Lucía inconcebiblemente hermosa. El capitán Arat la esperaba en el puente de mando y le tendió la mano para ayudarla a subir.


—La nave quedó registrada —dijo Turco a María—, no hay mucho más que órdenes de ruta y algo de oro, demasiado a la vista.


—¿Les crees? —preguntó ella.


—No.


La capitana entonces se acercó a uno de los oficiales hincados, que a juzgar por su uniforme y reluciente charretera era el de mayor rango. Le acarició la mejilla al tiempo que se inclinaba en cuclillas para mirarle el rostro sometido.


—¿En dónde están las cartas? —preguntó ella con dulzura.


—Que Dios se apiade de su alma, capitana endemoniada —respondió el oficial con la voz temblándole—, o ha de ir al infierno por todos sus pecados. Roba, asesina, deja viudas y huérfanos.


—Y tú has de ir al cielo sin pecado alguno —dijo María, acariciándole el rostro y contorneando las facciones con sus dedos—. Los piratas que asesinas también son maridos y son padres. Y tus amos se bañan en el oro que me acusas de robar mientras mis viudas y huérfanos mueren de hambre. Dame las cartas.


El oficial no se movió, se quedó quieto con el filo que Raj oprimía contra su garganta y mantuvo los ojos firmes en los de la mujer sin cohibirse.


—¿No? —insistió María—, qué pena…


La capitana hizo una seña a Raj y éste le rebanó el cuello al oficial de un solo corte; cayó muerto con los ojos bien abiertos. Turco miró hacia otro lado, no le gustaba cuando María era demasiado impulsiva, pero había aprendido que toda conversación al respecto servía de muy poco.


—Me da la impresión, caballeros —siguió María—, que alguien aquí sabe dónde están esas cartas. Y les doy mi palabra de que aquel que me entregue los documentos de una vez podrá ir a casa en paz y sin daño alguno. Por otro lado, si cuento hasta tres y nadie abre la boca… tendré que llevarlos al mismo destino que su compañero, un corte lento en el cuello y una muerte sin mayor honor. Uno… dos… tre…


—Las tengo yo —confesó un uniformado—. Se me asignó la tarea de llevar la correspondencia y debía yo entregar mi vida antes que este sobre. Puedo dárselo, si se marchan ahora mismo y perdonan mi vida y la de mis hombres.


La capitana extendió su mano ante el hombre, quien alcanzó el interior de su casaca y entregó a manos de la pirata un sobre grueso con el sello de la Corona.


—¿Perdonará nuestras vidas, capitana? —insistió el oficial.


—¿Perdonaremos sus vidas, capitán Arat? —preguntó María, volviéndose a Turco.


—Les diste tu palabra —respondió él—, pero ¿pueden ellos dar su palabra de que no han de revelar quién se quedó con la carta?


—Sí, capitán —respondió el hombre agitadamente—, capitanes, les doy mi palabra de cristiano, lo juro por Dios.


Los capitanes intercambiaron miradas, acordando perdonarle la vida con aquella mueca tan específica como tantas otras que ya fungían como un lenguaje entre los dos. María se inclinó y entregó al rehén un rubí del tamaño de una uva.


—Para que a tu familia no le falte nada —dijo ella—, ¡y para que los demás aprendan que si cooperan con la piratería serán recompensados con riqueza y protección! Tanto como si cooperan con el rey se les castigará con la muerte. Vayan a casa y piensen bien, señores. Podrían estar desperdiciando su valor en el bando equivocado.


La tripulación de El Espectro volvió a la nave negra, izaron velas y se marcharon con tranquilidad. Los hombres celebraron un nuevo botín que por más pequeño seguía siendo un botín; a veces la información confidencial se probaba más valiosa que una tonelada de monedas.


La capitana Aragón y el capitán Arat se reunieron en el ahora conocido como “camarote de los capitanes”. Lo que alguna vez fue el camarote de Desmond Black fue completamente remodelado y acondicionado como un camarote con comedor, sala pequeña y escritorio con dos sillas como área común, y al fondo se dividía en dos cabinas del todo independientes para dormir.


Turco se sirvió un vaso de agua y estaba por darle un trago cuando María lo tomó.


—Nunca había visto a un oficial proteger correspondencia así —dijo ella y dio un trago—, el oro sí, siempre. Pero ¿una carta?


Turco se sirvió un segundo vaso de agua y acompañó a María en el comedor. Las puertas del camarote se abrieron y entraron Sam y Stanley con la cena; dos charolas de mariscos frescos, la fabulosa pesca del día cocinada deliciosamente gracias a Joe. Detrás de ellos venía Barry con una botella de vino blanco y dos relucientes copas de cristal. Los capitanes se sentaron a cenar. Antes se colocaban uno a cada extremo de la mesa, pero conforme las conversaciones fueron haciéndose más amenas y sus rostros demasiado familiares, terminaron por sentarse como si se tratase de un matrimonio; Turco a la cabecera y María a su lado. Cenaban, disfrutando del manjar de ostiones y camarones.


—¿Has hablado con Sam sobre la pintura? —preguntó María.


—Sí, va a comprarla en Tortuga —respondió Turco—, pero el barniz sellador que tú quieres es bajo pedido.


—El desgaste que te enseñé en la amurada es el que me preocupa, ¿o crees que resista más tiempo?


—No es tan profundo como parece, el roble es muy grueso.


María estiró el brazo para tomar la botella de vino, Turco la cogió antes y le sirvió. Los dos se fijaron en la etiqueta y se le quedaron viendo un momento. Este vino acababa de ser robado del buque hacía unas horas, pero no era la primera vez que miraban esa misma etiqueta. Ambos pensaron lo mismo, recordaron “la noche del vino blanco”. Hacía de eso ya un par de años; asaltaron una fragata que transportaba plata y perlas, y, al igual que en esta ocasión, parte del botín consistió en saquear el buen licor. Esa noche brindaron con aquel vino blanco y una pasta con mariscos, y de postre frutos rojos bien aderezados. La conversación era amena y persistía aquel particular ánimo luego de un buen saqueo. Los cuerpos fueron desinhibiéndose; ambos reían de las primeras veces que rieron juntos. Tales eran sus carcajadas que se escuchaban hasta el piso de coyes, donde los muchachos ya se hacían toda clase de suposiciones, como si no existieran apuestas desde hacía mucho sobre el porvenir de la relación de sus capitanes.


—¡No juzgo! —reía María—. Sé que a Stanley le gustan los hombres y también a Melville, pero ¿que se hayan peleado por Poe alguna vez? Hay tantos más apuestos entre ustedes… Espinoza, Silvestre…


—A Poe le gustan las mujeres y los hombres, no era un amor imposible —dijo Turco—, Espinoza y Silvestre nunca han estado con un hombre, hasta donde yo sé. Tengo mis dudas acerca de Espinoza. Como sea, es mucho tiempo en altamar, por eso cuando tocamos puerto es bueno quedar lo más… satisfecho posible. En Tortuga las chicas nos conocen de toda la vida, saben lo que nos gusta. Pero cuando tocamos algún puerto nuevo o que no frecuentamos mucho, algunos hombres buscan mujeres antes que provisiones. Te sorprendería cómo el cuerpo llega a pedir sexo antes que comida y agua algunas veces.


—Pues vaya lío —suspiró María—, llevamos en el mar cuatro meses, ¿debo preocuparme por mí?


—Nunca. Los muchachos saben cómo son las cosas. No te miran como una mujer, te miran como un capitán. Y cuando te ven… ven también a Desmond. Nadie faltaría al respeto a su memoria de esa manera.


La sonrisa se borró del rostro de María, sintió apenas un pellizco en el pecho y no entendió por qué. Hasta Turco notó el repentino cambio y supuso que debía ser por haber mencionado a Desmond. La mujer meneó su copa suavemente y se fijó en Turco, que leía la etiqueta del vino; le gustaba mirarlo cuando leía, se veía muy apuesto frunciendo el ceño con sus cejas negras. Las cejas de Turco siempre le habían gustado y también sus ojos color avellana y casi amarillos a la luz del sol, con tantísimas pestañas negras y gruesas que parecía llevaba delineado. Su ondulado pelo era tan negro que a veces se miraba azul; ella sentía un cosquilleo extraño cada vez que Arat pasaba sus dedos por ese grueso cabello y lo peinaba hacia atrás.


—¿Estás bien? —le preguntó Turco, sacándola de su trance violentamente.


—A veces temo perderme de mucho por el respeto que puedan tenerme —dijo María sin pensar, simplemente respondió.


Arat se tensó, su cuerpo se endureció de pronto y se le secó la boca. Pensó que quizá el vino le hacía una mala jugada, no se sentía él mismo en cuestión de poquísimos segundos. Se fijó en María, ella tomaba una fresa y la mordió suavemente, tan lento que Turco pudo mirar sus carnosos labios tocar la fruta delicadamente como si la besase.


—No es secreto que eres hermosa —dijo sin pensar, simplemente habló—, muchos hombres te desean, habrá alguno que se atreva.


—¿Tú me deseas? —preguntó María.


A pesar del vino corriéndole en la sangre, María sabía que esto era demasiado y la repentina taquicardia se lo avisó terminadas las palabras. Se arrepintió inmediatamente, pero era tarde, Turco la había escuchado con la misma atención de siempre. Se forzó a sostenerle la mirada al capitán, cuyos ojos quedaron perplejos un instante antes de desviarse hacia la alfombra en la que ahora estaban sentados, demasiado cerca el uno del otro. Podían sentirse.


—Es tarde —dijo él—, deberíamos dormir.


Turco se levantó sin decir más, llevándose la botella y las copas vacías. María se quedó quieta, se sintió patética, quizá hasta enojada. Se levantó también y se fue a su pequeña habitación, la única guarida que tenía; una pequeña cama de blancas sábanas, una mesita con un balde de agua fresca, un cepillo, espejo, flores ya secas, una toalla, cajones con sus joyas y un armario con un par de atuendos. María se quitó la ropa, de pronto sentía demasiado calor. En ese entonces los cuartos de los capitanes estaban divididos por una especie de biombo blanco. Turco ya estaba sentado en su cama, sin camisa y listo para acostarse. Los movimientos de María contra la luz de las velas lo llamaron a mirar hacia el biombo, donde vio perfectamente la sombra de la mujer desvistiéndose; su figura delineada como una obra de arte, la cintura pequeña y las caderas de espectacular curvatura, los pechos levantados y redondos. La mujer iba deshaciéndose la trenza y a la sombra se le unió el poético caer de su largo cabello. Arat quedó perplejo ante el espectáculo, pero se obligó a sí mismo a recostarse y mirar hacia otro sitio, aunque para ese momento su cuerpo había delatado la inevitable excitación que ya asomaba incluso debajo de las sábanas. María entró de repente y sin anunciarse, ya vestida con camisón de dormir. Turco se enderezó inmediatamente y disimuló lo mejor que pudo. Pero María lo vio, observó todo y se olvidó completamente de lo que iba a decir.


—¿Pasa algo? —preguntó Turco, disimulando que en realidad estaba avergonzado.


—No quise que se malinterpretaran mis palaras —dijo ella—. Sabes de sobra que el licor adormece el juicio y las intenciones pueden confundirse.


—No, no… yo… —balbuceaba Turco—, somos capitanes de este barco, ocupémonos de ser sólo eso.


—Buenas noches, Arat.


—Buenas noches, María.


Ambos capitanes se esmeraron por olvidar lo sucedido esa noche, y el hecho de que ambos hicieron, en la confidencia de sus sábanas, exactamente lo mismo.


Ahora el capitán Arat veía la etiqueta del mismo vino y también María.


—Abramos la carta —dijo María de pronto y en voz alta.


Turco puso la botella de vino sobre la mesa y se olvidó del asunto, se forzó a olvidarlo. Salieron a cubierta para leer la carta en voz alta como era la costumbre cada vez que se trataba de correspondencia importante. Rompieron el lacre que sellaba el pergamino y desplegaron el papel para leer a los hombres.


La orden de búsqueda y captura para el Capitán Johnny Blackdawn se expande de Gran Bretaña a España y Francia. Los tres monarcas ofrecen recompensa por revelar su paradero y desean sea entregado con vida para ser sometido a tortura y finalmente a juicio, donde será ejecutado como enemigo de la Corona con cargos de robo, asesinato, extorción y alta traición a Su Majestad el Rey Jorge. Al respetable gobernador de Port Royal, Victor Cromwell, se le requiere disponga de cuantas naves considere necesarias para llevar a cabo el ataque de flota al puerto pirata de Tortuga, siendo precisa la destrucción de sus bienes ilícitos.


Hubo un silencio que pareció eterno. El papel temblaba en las manos de María y las miradas de los bucaneros se fijaron en ella con ansiedad, a medida que Turco le retiraba el papel con suavidad. Los empapó una lluvia de incertidumbre, cuyas gotas escurrían de miedo sobre sus pieles. La capitana Aragón, que en ese momento no pensaba como capitana sino como madre, imaginó la sola imagen de su hijo siendo torturado y tembló.


—Jamás —dijo el capitán Arat en voz alta antes de que María pudiese decir cualquier cosa. Los piratas lo miraron. María lo miró también, con los ojos temblándole en las órbitas y conteniendo lágrimas.


—¡Jamás, he dicho! —rugió Arat nuevamente—. Tendrán que matar a cada pirata en el mundo antes de acercarse al capitán Blackdawn, ¡al capitán de capitanes! ¡Jamás!


—¡Jamás! —le siguió Melville.


—¡Jamás! —dijo Barry.


—¡Jamás! —rugió Joe con rabia, que, al igual que los veteranos de la tripulación, había visto al rey de los bucaneros desde que era un simple rehén de Port Royal, un perro de puerto, un cadete llamado Ojitos; desde que se llamaba John Dawner hasta que se convirtió en Johnny Blackdawn. ¡JAMÁS!, gritaron todos. Sam, Chang, Dash, Culebra, Stanley, Yutsuko y cada pirata a bordo de El Espectro vociferaron la misma palabra con todas las fuerzas de sus pulmones. Uno por uno, como un canto de guerra, se incendiaba con el fuego de la inminente batalla.


—¡Fijen rumbo a Tortuga! —rugió la capitana Aragón—, ¡defenderemos nuestra casa!


¡Sí, capitana!


¡Larga vida al capitán Blackdawn!
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Tortuga se había transformado radicalmente en los últimos años. El capitán Johnny Blackdawn la alzó del fétido lodo en el que se encontraba y en ella invirtió con devoción una enorme porción de su fortuna, aquella cuantiosa tajada que se llevó del tesoro de Cortés. Inversión, inversión, inversión, era lo único que había tenido en mente. Quería generar más flujo constante, mucho más; no para él, sino para su gente. La isla pirata era ahora una industria exclusiva de piratas para piratas. Industria textil porque Blackdawn compró maquinaria y la instaló en una casona, y aquellas mujeres que no deseaban participar en la prostitución se dedicaban ahora a hacer banderas para barcos piratas, reparar velas y prendas. Industria pesquera porque Blackdawn adquirió tres barcos pesqueros, y aquellos viejos que dormían en las calles, sin sentido de existencia, ahora eran pescadores que surtían mariscos a la Taberna del Capitán Morgan. El burdel lo remodeló completamente, transformándolo en una casa lujosa y con comodidades, y en el piso de arriba instaló un hogar completo para las mujeres que ahí desearan quedarse. Construyó también la Casona, una casa de enormes dimensiones con todas las amenidades, para todos aquellos que no tuviesen techo, especialmente para niños desamparados. Allí mismo contrató a hombres y mujeres que supieran leer y escribir para enseñar a quienes estuviesen dispuestos a aprender. Industria ganadera porque Blackdawn compró un ganado de vacas, cabras y ovejas y acondicionó parte de la isla para vender tanto a los animales como sus lácteos y la manufactura de pieles. Industria licorera porque adquirió dos naves destinadas para traficar los mejores licores de todo el mundo y venderlos en la taberna. Remodeló una vieja armería y contrató a aquellos hombres con conocimiento de armas y su manufactura. En un área de la playa construyó un amplio mercado de intercambio de bienes: metales, azúcar, animales, especias, tabaco, minerales, hierbas medicinales, hierbas de cocina, hierbas de té, hierbas y hongos alucinógenos, prendas, tinta y mucho más. El oro ganado de estos negocios era de bucaneros para bucaneros, para que en el reino pirata jamás faltase nada. Eran financieramente independientes de la Corona y ahora podían darse el lujo de efectuar sus crímenes más por diversión que por la creciente necesidad. Lo que el capitán Johnny Blackdawn había ofrecido a la piratería era que jamás tendría que mendigarle una sola moneda al rey, nunca más.


Era una noche alegre en la Taberna del Capitán Morgan sin motivo alguno; quizá porque había pasado navidad y venía un nuevo año, quizá porque era de noche y no de día, quizá porque estaban vivos y no muertos, por lo que fuera. La humedad de la brisa salina cobijaba la celebración, inundada por el aroma del lechón ahumado, de la cebada y el ron. Los piratas eran ricos y libres, quedaba chocar los tarros, bailar y reír.


La capitana Anne Bonny estaba sentada en la esquina más alejada de los músicos; con sus ojos verdes miraba a su alrededor cautelosamente y su largo cabello castaño brillaba a la luz de los candelabros. A su lado se sentaban dos piratas más, Duma y Benjamin Stain. Entró por la puerta de la taberna un hombre encapuchado con una capa de terciopelo verde esmeralda, se acercó a ellos de manera misteriosa.


—Se te ve la mierda aristócrata a leguas —le dijo Duma burlándose.


Lord Edmund Aldrich se quitó la capucha. Era un hombre de la tercera edad, de pelo rojizo, piel blanquísima, rasgos desagradables y ojos verdes rodeados de arrugas.


—No te olvides, pirata —le respondió Aldrich—, me perteneces ahora.


—Perra suerte la tuya —intervino Bonny—, puede que tengas ante tus ojos a los únicos tres piratas que no le pertenecen al maldito de Blackdawn.


Benjamin sonrió, revelando su dentadura que alguna vez estuvo incompleta, pero ahora los cuatro dientes que le faltaban eran de plata. Siempre que se miraba en un reflejo recordaba cuando el capitán Desmond Black le tumbó los dientes de un puñetazo y lo echó de la tripulación por haber golpeado a la muñeca de cabello rojo, arrebatándole la oportunidad de tocar el maravilloso tesoro.


—Puede que no necesite a nadie más —dijo Aldrich, poniendo sobre la mesa dos grandes bolsos de cuero cuyo contenido resplandecía en la superficie, rellenos de tantas monedas de oro que no podían cerrarse completamente. Los tres bucaneros se inclinaron hacia delante y les brillaron los ojos.


—Acostúmbrense al dinero —siguió Aldrich—, cuando los Winchester hayan dado con el tesoro de Cortés ustedes recibirán el resto del pago prometido como fue acordado. Siempre y cuando cumplan con lo que se les ha ordenado y lo hagan en tiempo y forma. Algo que no me parece que vaya a resultar difícil para ninguno de ustedes, a cada uno le sobran motivos para destruir a Blackdawn.


—Me importa un bledo entregarte a Blackdawn sin un rasguño —dijo Duma—, siempre que me dejen arrancarle las tripas al puto de Arat personalmente.


—Igual —suspiró Bonny—, no toco al santo mesías siempre que me dejen arrancarle las greñas a la perra de Aragón.


—¿Y tú a quién quieres, niño? —preguntó Aldrich a Benjamin, desconcertándolo.


El pirata se tomó un momento para pensarlo.


—Dicen que Blackdawn está criando a mis hijos como si fueran suyos —dijo Ben—; son cuates, un niño y una niña. Los quiero ver.


—¿Para? —se extrañó Bonny—. ¿Serás su papito lindo?


Duma y Bonny se burlaron de él.


—Tendrán sus premios —aseguró Aldrich—, pero han de ponerse en marcha esta misma noche.


Las rivalidades siempre habían existido y se mantenían latentes a lo largo de los años; así como el capitán Desmond Black tenía por rival a Edward Teach, Barbanegra, Duma —que era la mano derecha de Barbanegra— tenía por rival inmediato al capitán Koçyiğit Arat, la mano derecha de Black. Tanto como la capitana Anne Bonny no iba a perdonar nunca que Desmond Black la exiliase de la flota destinada a encontrar el tesoro, todo por elegir a María Aragón por encima de ella. Para Ben era más sencillo, para él era el dinero, siempre el dinero. Y quizá molestar a “Mags” y sus hijos por un rato.


Las instrucciones de los piratas eran sencillas; ir desmoronando a Johnny Blackdawn sin tocarlo. Habían de buscar más bucaneros en venta para acrecentar sus tripulaciones, aunque ciertamente la lealtad a Blackdawn parecía inquebrantable aun con las exageradas sumas de dinero ofrecidas por el aristócrata inglés. Lord Aldrich era de los pocos a quienes los Winchester habían confiado la existencia del gran tesoro de Cortés, y es que su cantidad era tan vasta que no era difícil prometer porciones ni a aliados ni a piratas. El tesoro resultó ser motivación suficiente para que el gobernador de Port Royal, Victor Cromwell, asistiese a los hermanos también. Ningún pirata se animó con la posibilidad de recibir un puñado del tesoro porque en cierta forma ya les pertenecía. Para la capitana Bonny de El Rackham y el capitán Duma de El Fénix sólo quedaba esperar en Tortuga, aguardar a esos enemigos que, más temprano que tarde, anclarían en la isla como hacían tan seguido. Bonny ya tenía pensada otra posible astilla que clavar en Blackdawn, pues luego de un buen rato en Tortuga terminó por enterarse de que el célebre capitán tenía una pequeña hija de ocho años llamada Zuri, que significaba bella en swahili, la lengua natal de su madre, Tirzah. Zuri era una pequeña mulata de rizos castaños a quien su padre adoraba profundamente, Bonny no necesitaba más.
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Meses antes, en Francia, llegó a Brest, puerto de Bretaña, el esperado carro que transportaba al más vil pirata europeo, el capitaine Ravenue Lussan. Fue recibido como una especie de bestia; su carruaje pasó por en medio de una formación de pueblerinos que gritaban insultos y escupían al bandido francés, lanzando jitomates podridos y clamando justicia, que así llamaban a su morbo por el espectáculo de la ejecución de un criminal en la horca. Frente a la iglesia se alzó la tarima rodeada por cientos de personas. Hombres, mujeres y niños por igual, perros callejeros olfateando botas y zapatillas. Los gritos, las risas, los ladridos, los masticares, la lluvia y los charcos de lodo, todo aquello era como una apasionada orquesta de suciedad esperando recibir al pirata de Bretaña. Treinta guardias armados rodearon la tarima en formación mientras otros dos sostenían al capitán Lussan de cada brazo, llevando al obeso bandido hasta la horca mientras él maldecía a gritos. Un sacerdote se acercó también, sin genuinas intenciones de absolver los pecados del condenado. Un oficial de justicia posó en la escalinata junto a una asta en la que ondeaba inquieta la bandera de la Corona francesa, sostenía un pergamino que desenrolló delicadamente.


—Capitaine Ravenue Lussan —comenzó—, condamné á la pendaison pour avoir été accusé de…


Llevado por el trágico ritmo de la voz acusatoria, subió a la tarima el verdadero justiciero, el verdugo. Su sola presencia era la muerte; enmascarado de negro hasta los hombros, el asesino anónimo posó junto al pirata francés. El oficial terminó de dictar la sentencia de muerte. Lussan se preparó para partir, alejó su mirada del pueblo despiadado y la puso sobre unas palomas blancas que volaban a lo lejos, ajenas al concepto del inicio y del final. Quiso pensar que moría con dignidad y en el nombre de la piratería, aunque su adorada Reine de Mort hubiese perecido ante los galeones que lo emboscaron hacía pocas semanas. Debió haberse hundido con su nave, era lo que quería, pero fue tomado prisionero y sometido. El verdugo ató la cuerda en su cuello, pero no la ajustó ni siquiera un poco. El pueblo gritaba. Los tambores sonaron. El capitán Lussan cerró los ojos.


—Va a necesitar esos ojos abiertos, capitaine —dijo una voz familiar.


Lussan abrió los ojos de golpe y dirigió su mirada hacia arriba, hacia el verdugo, conocía esa voz. Se escuchó un sonoro y simpático chiflido que quebrantó el silencio. Un instante después surgieron dos explosiones alrededor, provocando que cundiera el pánico entre los civiles, quienes ya corrían y gritaban despavoridos. De entre los civiles surgió un montón de hombres que antes no habían llamado la atención; Silvestre, Ratas, Poe, Bones y muchos más que abrieron fuego contra los oficiales que custodiaban la tarima. El tiroteo se desencadenó. Iba llegando el caos con la lluvia fría, el humo, los gritos.


—Pirates! —advirtió el oficial de justicia—, ¡abran fuego!


Más oficiales llegaban deprisa a la plaza y con los mosquetes cargados, pero al mismo tiempo más bucaneros, fuera de sus disfraces, surgían del alebrestado enjambre de personas. Se dispararon los mosquetes y las pistolas, surgían más explosiones que hacían volar los muros y las piedras, se acrecentaba el humo y pronto comenzó el choque de las espadas. Lussan gritaba de confusión e impresión. Entonces el verdugo se retiró la máscara, era el capitán Johnny Blackdawn, que le dedicó al prisionero una sonrisa ladeada y picaresca.


—¿Johnny? —susurró Lussan sin aliento—, ¿cómo?


—¿Puedo explicarme después? —respondió el joven capitán, cortando las ataduras de Lussan con un preciso espadazo para luego entregarle la misma espada.


El capitán Lussan le sonrió a Johnny como si fuese un milagro, Johnny le guiñó su único ojo. Los dos capitanes se unieron a la batalla que persistía en la plaza entre la lluvia y el humo incrementándose, la sangre comenzaba a derramarse. Un muchacho de diecinueve años saltó del asta con una sonrisa, era O’Connor, y con orgullo vio caer la bandera francesa a medida que se desplegaba la bandera pirata del capitán Johnny Blackdawn en la punta del asta. Los piratas la miraron, era la señal de retirada y a la vez una firma. Se esparcieron por las calles como pudieron, a simple vista parecía que cada uno corría por su cuenta y a su suerte, pero se trataba de una huida hacia el puerto perfectamente coordinada. Había ya nueve carros distribuidos entre las calles que esperaban por cada uno, y tan pronto los bucaneros saltaban en su interior, se iban a todo galope para, acto seguido, detonar una explosión detrás de ellos que imposibilitaba el paso a los oficiales que ya los perseguían sobre sus caballos. Explosiones seguían detonándose por todas las calles creando derrumbes y caos entre los habitantes. Los oficiales caían de sus caballos que se asustaban con el retumbar de cada detonación, se nublaba la vista por el humo y las espesas gotas, a medida que los ciudadanos inundaban las calles huyendo.


El capitán Blackdawn tiró del grueso hombro de Lussan mientras corrían para empujarle dentro de un callejón. Había una panadería de dos pisos con el nombre Trau Mad, cuyo delicioso aroma a mantequilla dulce se despedía a través de las puertas abiertas y las ventanas llenas de luz. Entraron. Johnny cerró la puerta con un candado y respiró aliviado. Dentro de la panadería había silencio, un mundo separado del caos de fuera. El olor era riquísimo y provocó que a Lussan se le hiciese agua la boca. La luz brillante de tantísimas velas hacía parecer que se estaba a plena luz del día, la luz amarilla y anaranjada daba una acogedora sensación de hogar y calidez.


—¿George? —llamó Johnny, algo preocupado, pues no estaba allí para recibirles y atrancar la puerta como fue planeado.


—Pero qué… —iba a decir Lussan, pero Johnny le indicó silencio colocándose el índice frente a los labios. El joven capitán desenvainó su espada lentamente. Entonces escucharon gemidos, una muchacha aullaba de placer y también un hombre. Johnny puso el ojo en blanco y envainó su espada; se dirigió, seguido por Lussan, hacia la cocina. Los apasionados suspiros venían de detrás de la mesa de preparación, cubierta por una especie de mantel con masa fresca y harina.


—¿Es en serio? —llamó Johnny en voz alta.


Los gemidos cesaron de inmediato. Pata de Palo Tanner asomó por debajo del mantel, jadeando y con el rostro sucio de harina y, a su lado, apareció una bella joven igualmente complacida y sonriente.


—Amo Francia… —jadeó George.


—¿Están todos en posición? —preguntó Johnny exasperado.


—Es pronto —respondió George, incorporándose luego de haberse abotonado el pantalón debajo de la mesa—, muchos seguirán corriendo y no ha sonado la última señal, van siete.


Lussan miraba todo a su alrededor con los ojos demasiado abiertos y la respiración acelerada como si todavía no entendiera lo que sucedía; hacía un segundo estaba a un paso de la muerte, cerrando los ojos para recibirla, y ahora se encontraba dentro de una panadería a salvo y en compañía del hijo de Desmond Black. El capitán francés posó los ojos sobre el joven y lo observó en silencio un momento mientras éste ayudaba a Tanner a levantarse. Cuánto se parecía a Desmond. El joven pirata tenía ahora veintiocho años, la piel bronceada, el pelo corto y castaño, una barba castaña bien delineada, el único ojo que le quedaba almendrado y color marrón, y un parche negro sobre lo que fue el ojo izquierdo. Vestía un abrigo negro con botones dorados y las solapas alzadas, una camisa blanca con suficientes botones abiertos para delatar el tatuaje de seis estrellas en el pecho; sus seis hijos. Le colgaba del cuello una cadena con un cráneo dorado que le había obsequiado su madre hacía mucho y un delgado cuero negro con algunas piedritas; se lo había hecho su hija mayor. Botas negras de cuero. Una arracada en la oreja izquierda y algunos anillos en los dedos que iba intercambiando. Llevaba un cinturón negro con hebilla dorada del que colgaba una espada, una bellísima pistola negra con plateado y una navaja que significaba muchísimo. Lussan le sonrió con los ojos cristalinos. Johnny frunció el ceño con una sonrisa.


—¿Estás bien? —le preguntó.


—Oui, oui —rio el francés—. Desmond estaría orgulloso, Johnny.


Blackdawn sonrió de lado, su mirada se hizo tierna como la de un niño. Se oyó una explosión de repente.


—Ahí está la última señal —dijo George—, todos están a salvo, capitán.


—Bien. Ya sabes qué hacer.


Tanner asintió y se volvió a Céline, la bella joven cocinera; la tomó de las mejillas dramáticamente.


—Céline, mi amor… —comenzó, haciendo que Johnny pusiera el ojo en blanco, sabía exactamente lo que estaba por decirle porque así lo hacía con toda mujer con la que se acostaba, aunque pronto se olvidase de ellas—. No te olvidaré nunca, nos volveremos a ver… adiós.


Pata de Palo besó a la muchacha en los labios, un beso apretado y sonoro. Luego se desprendió de ella, tomó su chaqueta, se puso el sombrero de tres picos, tomó su bastón y salió de la panadería. Solamente se había enamorado de una mujer en toda su vida, cuya identidad ocultaría de Johnny para siempre. Los cientos de otras mujeres eran un simple pasatiempo que disfrutaba.


—¿Por lo menos va a escribirme? —preguntó Céline a Johnny, aún con los ojos fijos en la puerta. Había quedado encantada con el pirata rubio como quedaban tantas otras.


—No escribe ni a su hermana —le respondió el capitán.


Todavía atolondrada por los caireles rubio cenizo del pirata, Céline se dispuso a preparar algo de cenar para los dos piratas. Se le había pagado tanto dinero por darles asilo y ocultarlos, que incitaron su hospitalidad; con esa cantidad de dinero Céline bien podría poner una panadería más en un barrio más próspero. Estaba contenta. Les preparó una deliciosa cassoulet, una especie de sopa en cazuela con carne de res, puerco, frijol blanco y otras leguminosas con especias, acompañada de pan de ajo recién horneado y un poco de cerveza.


Johnny y Lussan se sentaron a cenar solos en la cocina; la comida los iba reviviendo y también los tragos.


—Johnny… tú no puedes andar por las calles así sin preocuparte —le dijo Lussan—, ¿acaso no sabes cuánto oro ofrecen por tu cabeza? Ya no hay lugar seguro para nosotros más que el infierno. La tierra ya no es nuestra y el mar también nos lo van a quitar.


—No mientras yo viva —aseguró Johnny—. ¿Qué es lo que sabes, Lussan?


—Lo suficiente para que me honre tu presencia, roi de pirates.


—No soy ningún rey. Soy sólo un pirata tratando de ayudar a los suyos.


—Dios sabe que he sido pirata desde que me parió mi madre y que seré pirata hasta que me entierre la muerte —dijo Lussan—, pero conozco una batalla perdida antes de que comience. Los Winchester, capitaine, son una batalla perdida.


—Eras gran amigo del capitán Desmond Black —respondió Johnny—, y no creo que hiciera amistad con cobardes. Acudiste una vez al llamado de mi padre. Ahora yo hago ese llamado, ahora yo vengo a pedir que pelees a mi lado.


—Desmond no era un hombre prudente, pero tampoco era un hombre estúpido.


—Niégame que habría elegido pelear antes que rendirse.


Lussan bebió de su tarro en silencio, se quedó callado un momento y luego miró a Johnny nuevamente.


—¿Y cuál es tu plan, capitaine?


—Ahora lo más importante es proteger a mi familia —dijo Johnny—. Si los Winchester ya están moviendo sus piezas no tardarán en buscar mi casa por todo el Caribe. Lo primero es ir allá y traer conmigo a Margaret y a mis cinco hijos.


—¡¿Cinco?! —se sorprendió Lussan.


—En realidad son seis. Annabelle y James, que ya los conoces. Luego está Desmond, deberías verlo, ya es un pirata hecho y derecho. Mis gemelas Mary y Sophie. Y mi Zuri es de Tirzah y vive en Tortuga con su madre. Ya tengo un plan, Lussan. Pero no pienso mover mis propias piezas hasta poner a mi familia a salvo. ¿Vienes conmigo?


—Te debo mi vida, Johnny —respondió Lussan—, será un honor que dispongas de ella.


Chocaron los tarros.


Cayó la madrugada. El capitán Blackdawn y el capitán Lussan abandonaron la panadería en medio de la noche y bajo la lluvia que no perdonaba un instante. Hacía frío y el viento soplaba inquieto. A esas horas aún patrullaban guardias en las calles que esperaban ver algo sospechoso; tenían instrucciones de estar más alerta que nunca. Los piratas evitaron las avenidas principales, alguien había corrido la voz; habían visto a un hombre de negro con un parche sobre el ojo izquierdo. Eso bastó para alarmar a las autoridades, los oficiales marchaban en las calles a paso rápido, un trote que entraba sin permiso en toda taberna y posada, preguntando a gritos por le capitaine Blackdawn. Pero el par de piratas logró conseguirse un pasaje hasta el muelle dentro de un carruaje maltrecho que transportaba productos. Después de todo, Johnny Blackdawn era un hombre rico que compensaba generosamente a quien lo ayudase. El anciano de la carreta había visto varios carteles en las calles con el rostro del pirata y las cantidades que se ofrecían por él como recompensa, que aumentaban a cada rato. Cuando llegaron al muelle, el viejo pensó en entregar a Blackdawn a las autoridades, ofrecían más de lo que los bucaneros habían pagado por ser transportados. Con ese dinero podría comer más de una vez al día y hasta darse el lujo de beber licor.


—¿Eres tú el capitaine Blackdawn? —preguntó el viejo.


Lussan se volvió a Johnny aterrado, pero el joven capitán se mantuvo firme.


—Soy él —confirmó sin miedo.


El anciano y Blackdawn se miraron a los ojos un momento.


—Que Dieu te bénisse —dijo el viejo casi en llanto.


Que Dios te bendiga.


Llegaron al corredor del muelle, un barco pesquero de un solo farol se mecía sobre la tormentosa marea. Pata de Palo esperaba al timón. La pequeña embarcación se zarandeó cuando el enorme cuerpo de Lussan la abordó.


—¿Cuántos faltan? —preguntó Johnny.


—Son los últimos —respondió Tanner.


—Bien. Vámonos de aquí.


Navegaron lejos del puerto entre la penumbra, perdidos en el silencio y en la espera. Lussan no pudo evitar abrir la boca, impactado, y con los ojos como platos al tiempo que se iba distinguiendo en la oscuridad aquella colosal nave roja.


—Par le diable…


El Satán surgió de la neblina encendido por enormes faroles que iluminaron sus velas rojas, desplegándose majestuosamente al tiempo que el bote se aproximaba a sus amuras. La popa era extraordinaria, elevada por encima del casco y el balcón con un vitral de varios metros de altura, enmarcado por gruesos volantes dorados y al interior cortinas rojas en punta como telones. Un farol gigante se columpiaba en lo más alto. Las rojas amuras con tres hileras de batería de cañones, ochenta en total y de más de treinta y dos libras, con alcance de más de doscientas yardas. Los macizos mástiles eran tan altos que parecían tocar el cielo negro con las impactantes gavias color sangre ya desplegadas, y en la punta del palo mayor ondeaba la insignia del capitán Johnny Blackdawn; una bandera negra con un sol rojo y un cráneo en su interior.


Al abordar el capitán de la nave, Poe y O’Connor lo recibieron de inmediato; O’Connor puso sobre su cabeza aquel elegante sombrero negro con una pluma roja al tiempo que Poe intercambiaba su abrigo negro por otro más pesado y con detalles en carmesí. En un instante lo vistieron como el rey de los piratas que era.


—Todo listo, capitán —dijo Espinoza acercándose; había pasado muchos años estudiando inglés como su previo capitán se lo habría sugerido tantas veces. Tenía tanto potencial y, sin embargo, al navegar en aguas británicas no podía darse a entender. Hasta ahora.


—¡Señor Lewis, aliste un camarote para mi invitado de honor! —ordenó el capitán Blackdawn—. ¡Silvestre, al timón, dos cuartas este-nordeste! ¡Poe! ¡Terminen de izar esas malditas velas de una puta vez! ¡Velocidad, señores, que quiero ver a mi mujer!


¡Sí, capitán!
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